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Viva Jesús y su Teresa en su hija Saturnina Jassá 

Orán, 27 mayo 1883 

Llegamos por fin a Orán, gloria y gracias a Jesús y a 
 

su Teresa, sin novedad, siendo muy bien recibidos de este 

celoso párroco, que habla bien el español, y de su vicario, P. 

Catá, que se ha llevado no poca sorpresa al ver que, sin 

saber nada, me metía en su casa y cosas, pues la carta que 

le escribí llegó con el mismo correo. 

Salí de Cartagena el 26 a las cinco de la tarde, y el día 

mismo  celebré misa en las Carmelitas de Murcia, visité al Sr. 

Obispo con dos catedráticos del seminario, y quedó arreglada 

la instalación de la Archicofradía. Gran gozo para aquellas 

buenas hijas de la Santa. 

Tuvimos 14 horas de mar, bastante alborotado, por 

sernos contrario el viento, pero me metí en el camarote y sólo 

salí a la vista de Orán, y así me fue bien. 

Mucho   pensé   en vosotras, cuando   en   todas 

direcciones habréis de cruzar la inmensidad de los mares. Al 
 

saltar a tierra lo primero que vi fue
1  moros. ¡Pero qué pobres y 

asquerosos!, ¡negros y de mal talante...!!! Por mis pecados 

saltaron ya al vapor dos o tres de ellos y se asieron al mirabú 

porque le 
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creen rico, y me cogió la maleta, buscó lancha, coche, y me 

acompañó hasta la parroquia. 

Cantaban Misa Mayor y tuve que esperarme. Celebré 

Misa, luego tomé chocolate en una escudilla grande con una 
 

cuchara (esto me lo presentaron). Asistí a Vísperas y Mes de 

María en francés, con sobrepelliz francés, y después, con el 

párroco,  fuimos  al  seminario  y  asistimos  a  la  procesión 

solemne  del  Corpus,  que  celebramos  en  medio  de  aquel 

jardín y local inmenso. Las Hijas de María (españolas) iban 

delante con sus dos pendones, pues hay en dos parroquias, 

luego dos colegios de niñas, dos comunidades de religiosas, 

los  seminaristas,  etc., y el Padre Enrique con sobrepelliz, 

pues no quiso revestirme, etc. etc. Como no permiten proce- 
 

siones  por  fuera,  se  hizo  ahí,  mucho  gentío  y  orden.  El 

Vicario General, llevaba la Custodia. Conocí a catedráticos, 

que hay muchos, hablan español y todos entienden, Vicario 

general, Secretario del Sr. Obispo, etc., pues todos estaban 

allí. De estos uno es de Menorca y habla el catalán. Por fin 

comí  con  todos  estos  señores  y  en  el  coche  del  Vicario 

general,  nos  acompañaron  a  las  ocho  de  la  noche  a  la 

parroquia, donde subí enseguida al púlpito y prediqué a los 

españoles recordándoles que eran hijos predilectos de María, 
 

por el Pilar, Montserrat, Desamparados, etc. etc. La Iglesia 

estaba llena. 



 
 

Quedaron complacidos. Les di la medalla a tres Hijas 
 

de María, varias niñas presentaron flores y recitaron versos, 

repartí estampas a las cantoras, que lo hacen muy bien, y a 

las diez... luces apagadas y acostarse. El primer día en África 

así pasó. 

Mañana, 28, escribiré otra vez. 
 

¿Y de la fundación? ¿Qué nos dice? El P. Catá muy 

buenos deseos. Es catalán, de Mataró. Muy buen sacerdote. 

Lo  demás...  como  conviene  a  la  Compañía  por  ahora..., 

ancho campo para celar los intereses de Jesús. 
 

En esta parroquia hay más de 20.000 almas. Más de 

dos  terceras  partes,  españoles,  que  al  llegar  a  ésta,  se 

pierden y se olvidan de su religión y de su fe. 

Basta  por  hoy.  Os  bendice  vuestro  P.  y  C.  desde 
 

África, 

Enrique de Ossó 
P. 

      

 


